
 
 
 
 
 
En octubre se celebra el día mundial de los Cuidados Paliativos en san 
Camilo y en el resto del mundo. 
Afortunadamente se está desarrollando progresivamente este enfoque que 
mejora la calidad de vida del enfermo y la atención a las familias que se 
enfrentan a los problemas asociados con enfermedades avanzadas. Se 
desarrollan a través de la prevención y el alivio del sufrimiento por medio de 
una temprana y completa evaluación  para el tratamiento del dolor y 
demás problemas físicos, psicológicos y espirituales. 
Pero todavía es insuficiente. Muchos enfermos, muchas familias, de manera 
diferente en distintos lugares de nuestra geografía y del mundo, no se 
benefician de ellos. Aún persisten planteamientos curativos y derroche de 
tecnología en situaciones en las que procederían los Cuidados Paliativos. En 
el empeño de que esta cultura se difunda y de que los servicios aumenten 
hasta cubrir las necesidades, trabajamos muchas instituciones. 
Son una respuesta ética óptima para promover un modo humanizado de 
concebir el morir humano de manera digna. 
Queremos expresar nuestra cercanía a cuantos viven el final de su propia 
vida y a sus seres queridos, nuestro homenaje a las personas que apuestan 
por estos cuidados y se dedican a ellos, reconociendo la vida en abundancia 
que rezuma en los programas y servicios de Cuidados Paliativos. 
Creemos que los Cuidados Paliativos son una labor de todos y que debemos 
compartir el cuidado con la familia, tanto las instituciones públicas como 
las privadas; para dar al enfermo la mejor asistencia en cada momento de 
su enfermedad. 
Reivindicamos también, ante toda la sociedad, ante las instituciones que 
se ocupan de la salud, ante el mundo académico y ante los profesionales de 
la salud, que cuanto está detrás de la filosofía de los cuidados 
paliativos es una sana combinación de la sabiduría tecnológica con la 
sabiduría del corazón para satisfacer con la mayor sensatez las necesidades 
de numerosos enfermos –no solo oncológicos- al final de la vida, así como de 
sus familiares, humanizando así el morir.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
   

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año III. HOJA nº 105 -  Del 17 al 23 de Octubre de 2010 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

MARTÍN VELASCO,  J, Orar para vivir. PPC, Madrid  2008 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 

Ron Richmond, Compassion 

“Existía en mí una íntima seguridad que nunca pude demostrar. Pero para 
mí estaba demostrado. Yo no poseía la certeza, pero ella me poseía a mí a 
menudo, cuando estaba convencido de lo contrario. Nadie podía 
arrebatarme la certeza de que estaba destinado a hacer lo que Dios 
quiere y no lo que yo quiero. Esto me daba frecuentemente la sensación, 
en los asuntos decisivos, de no estar con los hombres sino sólo con Dios. 
Siempre que me encontraba “allí”, donde ya no me sentía solo, me sentía 
fuera del tiempo. Me encontraba inmerso en los siglos, y Él, el que 
respondía, era Aquel que ha existido siempre y siempre existirá. Las 
conversaciones con aquel “Otro” fueron mis experiencias más profundas: 
por una parte, sangrienta lucha, por otra parte, supremo éxtasis”. 

C. G. Jung 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase anterior: de pequeños nos enseñan a dar gracias de mayores se nos olvida 
 

EVANGELIO (Lc 18,1-8) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a los discípulos cómo 
tenían que orar siempre sin desanimarse, les propuso esta 

parábola:  
- Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le 

importaban los hombres.  
En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle:  

«Hazme justicia frente a mi adversario»;  
por algún tiempo se negó, pero después se dijo:  

«Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, 
como esa viuda me está fastidiando, le haré justicia, no 

vaya a acabar pegándome en la cara.  
Y el Señor añadió:  

Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios ¿no hará 
justicia a sus elegidos que le gritan día y noche? ¿o les 

dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. Pero 
cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará esta fe en 

la tierra? 
 

O P M E I T V H C O Y 

O N O S I E N I C O N 

P I T E R A U M U O S 

A U R N A D D E L D A 

R R S A A P R R O P A 

A I E D S D A O D E S 

B D E L A R O R Ñ A J 

O C I O N : E L A E I 

L E R B M O H V S N S 

A S I S T E N U D C I 

A A I C I T S U J A . 

 

Doy continuamente gracias a Dios, como autor de todo bien 
Camilo de Lelis 

Glosario 
Contemplatio 
 

La Contemplación es un don, una gracia, que el Señor nos otorga. Con la 
práctica de la Oración Centrante y de la Lectio Divina desmantelamos los 
obstáculos y nos disponemos a recibirlo. 
Es un “Descanso en Dios”, si el Señor me concede el don disfruto de Su 
Presencia en mi vida, me vuelvo silencio, dejo que Él toque y sane mis 
heridas, me rindo, me abandono en Sus brazos. El Señor va dejando el sabor 
de Él en mí, me uno al mundo en Él. Yo estoy en Él y Él en mí, Somos Uno. 
Experiencia inefable que no tiene palabras. 

 Es un encuentro personal con Dios mediante Su Palabra. 
 Es la escucha ordenada y personal de la Palabra. 
 Es una gracia de Dios que hay que pedir con humildad. 

La constancia de las dos prácticas, Oración Centrante y Lectio Divina, nos 
hace estar receptivos a recibir el don de la Contemplación. 
Las dos prácticas ayudan y sustentan una a la otra, son parte de un mismo 
movimiento, que nos van llevando a "El Descanso en Dios" y a una Relación 
más Profunda con Él.  

Este texto del Evangelio de Lucas se coloca 
dentro de un texto más amplio. La segunda 
parte la leeremos la semana siguiente. 
El contexto refiere a la situación de aquellos 
cristianos de origen judío que aún siguen 
apegados a la ideología e instituciones del 
judaísmo. El texto nos habla de la oración, y en 
concreto de la petición insistente. 

¿Qué es lo que hay que pedir insistentemente? Aquellos que pertenezcan al 
Israel mesiánico, en concreto los Doce, lo que han de pedir a Dios es que el 
sistema opresor caiga lo antes posible. 
¿Por qué hay que pedir eso? ¿Por qué no pedir que el sistema se transforme o 
se adecúe a valores más “justos”? Sencillamente porque Dios que es justo, 
desea reivindicar a los oprimidos, pero su acción será una respuesta al deseo 
de liberación que éstos muestren. (le gritan de día y noche). 
La pregunta por lo tanto resulta obvia. La oración como petición insistente de 
justicia a Dios, sin acomodamientos a los sistemas establecidos, claramente 
opresores de los débiles, ¿es el centro de nuestra oración? O como pregunta 
Jesús, la fe que encuentra en aquellos que claman a él es, más bien, una fe de 
personas que en el fondo lo que lamentan, fruto de las renuncias y 
acomodamientos, es que no les va tan bien como ellos desearan. 

Xabier Azkoitia Zabaleta 
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